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LA HABANA, enero (www.cubanet.org) - Como cada fin de año, en una sesión de la Asamblea Nacional del Poder Popular se presentaron los informes sobre los resultados económicos de 2007 y los lineamientos del plan económico y social para 2008 por el ministro de Economía y Planificación, Sr. José Luis Rodríguez. También la ministra de Finanzas y Precios, Sra. Georgina Barreiro, expuso una valoración de la ejecución del presupuesto de 2007 y elementos sobre el proyecto para 2008.

El Presidente de la Comisión de Asuntos Económicos de la Asamblea Nacional, Sr. Osvaldo Martínez, a la vez, informó sobre asuntos relacionados con la ejecución del plan de 2007 y las perspectivas para el presente año. Las intervenciones se caracterizaron por la limitada información económica y financiera presentada y el exceso de retórica insustancial.

Según se comunicó, el Producto Interno Bruto (PIB) creció un 7,5% en 2007, de un 10.0% planificado. Este incremento, aunque algo más racional que los delirantes porcentajes anunciados en 2005 y 2006, también carece de sustentación, por lo que los organismos internacionales lo están reflejando con muchas reservas. Objetivamente, ese alto engrosamiento económico no guarda relación alguna con la realidad de la sociedad cubana, donde persisten grandes penurias a pesar de la fuerte subvención venezolana.

En las cifras ofrecidas por el gobierno resaltan serias contradicciones, pues resulta difícil explicar cómo es posible crecer en una tasa tan alta, si al mismo tiempo se reconoce  que hubo  retrocesos  importantes  en sectores decisivos como la construcción

 (-9,0%), el turismo por segundo año consecutivo (-1,8%) y el comercio (-1,8%).

Sorprende el crecimiento anunciado de 24,7% en la agricultura, cuando durante el año hubo serios problemas con las cosechas de papa y caña de azúcar, aunque hubo aumentos en el sector pecuario. Es contradictorio este aumento tan elevado de la producción agropecuaria, pues la circulación mercantil minorista decreció, apreciándose un alza impresionante en los precios de hortalizas y viandas. 

Como en años anteriores, se refleja un incremento en el sector de los servicios comunales, personales y sociales con un 11,7%, donde se incluyen la educación y la salud. Según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de ONU (CEPAL), los servicios fueron 

responsables del 70,0% del crecimiento de la economía cubana el pasado año. Esto es consecuencia de la metodología utilizada desde hace unos años por Cuba para calcular el PIB, que difiere de la empleada por las Naciones Unidas. El sui generis método, valora excesivamente los servicios sin tener en cuenta sus aspectos cualitativos muy desmejorados actualmente.

Otra cifra poco creíble es la tasa de desempleo, ascendente a 1,8% de la población económicamente activa, incluso inferior al 1,9% de 2006. Si fuera cierta, colocaría a Cuba en una situación de pleno empleo, casi única a nivel mundial, lo cual se contrapone a lo que se aprecia en horas de trabajo en cualquier parte de la isla, con muchas personas en edad laboral sin hacer nada productivo, escenario descrito hasta en artículos del periódico Juventud Rebelde que, además, ha expuesto que estudios realizados en las provincias Granma y Santiago de Cuba han arrojado cifras de jóvenes desempleados varias veces superiores a las publicadas por la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE).

Adicionalmente, cabría señalar como poco creíbles los consumos per cápita diarios de calorías y proteínas ascendentes a 3287 kilocalorías y 89,9 gramos de proteínas, cifras que representan crecimientos de 11,14% y más de 15,0%, respectivamente, de los niveles logrados en los mejores momentos de fines de los años 1980, cuando la producción agropecuaria duplicaba la actual y los alimentos provenientes de la Unión Soviética y otros países del Este de Europa eran abundantes. Los casi 90 gramos de proteínas per capita diarios son cercanos al consumo de Argentina a mitad de los años 1990, cuando ese país disfrutaba de relativo florecimiento. 
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